
CANTO SEGUNDO. 

•:stado Interior de Jer■~•lem > tlrania de Aladla. 
Epi.odio de Ollndor J Sofronla. Embl\Jada de Alele J Argante al raapo 

de los crl8Uan08. Guerra con Ell'lpto. 

1 

Miéntrns ~e upre.,ta el déspotu tí la guerra, 
U u dia Tu meno á ~olas lt' vi,ita, 
1<:1 que lo~ muertos suca de lti tierrn 
Y <'011 aliento nuevo rc.·mcitn; 
El que á Pluton en su palacio atcrrn 
Uuundo los versos mágicos recita, 
Y í1 los demonios ú servirle obligu 
Y ,í , u cnpricho lo~ de,nta ó li¡{ll, 

II 

Iloy tí )fahomn adom, IÍnles cristi11110¡ 
) fa~ no puede olvidar su antiguo rilo, 
Antes impío á vece~ y profano 
)[1•1.cln el culto sagrado y el maldito. 
De la caverna adonde vn lejano 
A 1L•t1r oculta~ 11rtcs el precito, 
En el comun peligro ul rey ligero 
Yicnc: ií n1t1lvudo rey, peor consejero. 
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lll 

11 Seiior-le dicc-~in tnrdnr yu vie1w 
•· El vencedor ej6rcito temido, 
" Con presteza y ,·jgor obn1r c•onYien<•¡ 
11 De C'ielo y ticrni el fuerte e,, protegido; 
" De rey y jefe tn pt'r,;omt tiene 
11 Las prendas, to<lo has ,·i,to y proveido: 
11 Si los dcmns de ucuerdo ol,run contigo, 
" Dará este suelo tumb11 u! enemigo. 

IV 
11 Por mí, de tu p<'ligro comp11ñcro, 

11 A todo mi poder vengo á nyudurte, 
11 Cuanto buccr pucd11 viejo consejero 
11 Ilncer prometo y cuanto múgic11 nrt«>¡ 
" Los rebeldes e~píritus e,¡wro 
11 Forzar á que en l& lucha tomen parte¡ 
11 Mus únte~ te diré con cuáles modo~, 
" Cu1índo he de obrar, y mis encantos todo~. 

"De lo. c·ri,tianos en el templo oculto 
"Huy ultar ~ubtcrráneo. En él adora 
" E,a cngañndn gente un ful~o bulto 
" De fa madre del Dios que muerto llon1. 
" Guárdnle un velo de profüno in~ulto, 
11 Ante él arde un11 lámpara á tod11 hon1, 
"Y el rccledor lo.s crédulo~ dcrntos 
" Lleno tienen de ofrendns y de ex-Yoto~. 

VI 
'' Esta mentida imúgen sea robadn, 

" Y conducid11 de tu propia mano, 
11 Dentro de tu mezquitn colocadu: 
" Yo liaré con un encanto Aoberano 
11 Que en tanto que allí fuere cufitodinda 
11 Todo utaque IÍ tus puertas snlgn vano, 
" Y trt\8 muro invencible esté tu imperio 
"Seguro por un nuevo nito misterio." 

8:l 

YII 

Dice• n~í y le• per,madc, é impucicnte 
Corre Ahulin tÍ la man,ion divina, 
Lo, ,ac·crdott•~ fuerza, irreYercnte 
Arrcbuta lu imúgcn p<>regrina 
Que{¡ la mezquita llc\'11, en que frecuente• 
Culto tiene fülnz deidad indi1111. 
J,;n tul lugar ,obre la im1ígen rnntn 
Bln.,fl·mius ,mi;urnrndo el m11gu c1111u1. 

YIII 

M11, tunndo el ('iclo alumbru nucv11 nuront, 
El que el inmundo templo cu~todi11ba 
No hullu In imúgen que el c·ri,tiimo adoru 
Do fuó pue~tu, y en YllllO 111 buscnba. 
Llern la nue\'n nl rey, luego tí. la hora, 
Quien con él fieram!'nte se enojaba, 
E imuginu muy bien que ulgun cristiano 
1<~1 hurto ha hecho y que indagarlo~ vano. 

IX 

O filó de ruano fiel obrn piado,11, 
o. el cielo mismo su poder emplea, 
Porque 111 imúgcn dc su reina hem10,u 
J,~n vil lugar profano no se ven. 
Xo hu dccidido aún forna dudOi'll 
~i 11ccion humana 6 si milagro sea¡ 
~h., es piL><hld que In piedad y el celo 
llum11no,; cedan el honor al eielo. 

X 

lllnndu el Rey qul' ()\'~qui~u diligente 
Todo templo rcgi~trc y todn cn~a, 
Y <¡uien el hurto c.,comla 6 lo pn•,c1itc• 
l'cn11 h1\ya 6 rccompcnsu n11d11 e,ca.,u. 
~i 11ndn en Ju bu~cn el mago negligente, 
)ltl.<; In verdad tÍ descubrir no pa~n¡ 
Que el cielo, fuese 6 no en el hecho parte, 
Con mengun In e~eond ió de ~u negra nrtc. 

L 
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XI 

El Rey C'ruel que oculto qurdur mim 
Lo que ere de los Jielc•~ H•r prendo, 
De odio rontra <'llos y de n•ciu ira 
Y de furio~11 n\hin e,ttí animudo. 
Nuda rc,petu: tí Ju ,•c•ngunzu u~pirn, 
Lo que quic•n, sue1•d1\ ~i C's wngudo¡ 
"liorirú-dice-(t·l golpe no irií en vngo). 
" El vil ladron en el comun c.tn1go. 

XII 

·' Con que el reo no esea'pe, el inocente 
" Y el justo mucrnn. Pero ¡justo digo? 

Culpublcs todos son y entre esa gente 
" De mi nombre y mi ley no h11y un amigo. 
"El que no sea ora delincuente 
" De antigua culpa lleve actual cn~tigo: 
" Alto los mios¡ luego en vuestras munos 
"Acaben hierro y fuego ií los cristiano,.' ' 

XIII 

A la turba hablii a.sí. Do ello se extiende 
La fama entre los fieles al instante¡ 
Atónito., e,ttín, que lo~ sorprende 
De la muerte el pu\'or, que ven delante. 
Nadie en la fuga pien,a ó se defiende, 
Ni cxcu~a busca, ni habla suplicante: 
Cuando inde<"i~o~, tímido,; cstuban, 
Los ~uh·ó lo que méuos esperaban. 

XIV 

De edad cumplida habia una doncelln 
De regios pensamientos clcv11cloo¡ 
No cuida Ht belleza aunque es muy bella, 
Que á In virtud da sólo sus (•uidudos. 
El don que con mtís brillo luce en cllu 
Es el ten(•r 8u~ dont's bien guardados¡ 
Solo. y honesta, evita con recato 
De amantes mil el peligroso tmto. 
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XY 

Mo.s celo no huy c¡ue ('jl('ondn <•tern1tnwnt,• 
Bclle1.n digna <¡ne ~e v<>n y 11dmirc, 
Ni lo tolero Amor ~in que el ar<licnt!• 
Anhelo de un g11l11n tí l'lla w-pire. 
Ciego lÍ .Argo,, Amor astutamt•ntc 
La \'i,ta \'endo. ó hiíc<>la que mire 
Y que á mil guardas burlen r,:celoso, 
Del que amn los dest'os urdorosos. 

XVI 

Ella Sofronia, Olíndor él se llinnu, 
De la mi,ma ciudad y de iguRl culto, 
Como ella hermo,i\, es él mode:,to: hi nm11, 
Pero su amante anhelo guarda O<'ulto. 
No o.•a ó no quiere dc.-cubrir ou llamu, 
Que creyem con ello hacerle in,ulto: 
A,í hasta ahora el mí~ero ha penado, 
No visto, no entendido ó dc,deñudo. 

XVII 

La voz cundiendo va de que oe apre.-ta 
A lo, cristianos de:;truccion impía¡ 
Sofronia genero.,a al par que bono.tu, 
Un medio de saharlos di~curria. 
Tiénela su valor á todo presta, 
Mas virginul pudor la retrnia. 
Vence el valor al fin, ó es que @e hace 
El pudorogo y el pudor audace. 

XYIII 

Sola entre el vulgo 1¡ todo riesgo puei;ta, 
B1tjos los ojos y la far. velada, 
t:on decente c,,quivez prum modesta, 
Su hermo:mra ni oculta ni 11füctud11; 
No bC nd\'ic·rte si de arte va compuesta 
O deja su belleza dc~cuidudu, 
Si natura ó umor, ó ambos unidos, 
En gracid.li nuevas tornan sus de~cuidos. 
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XIX 

De todos admimda, ú nadie mirn 
La ultivn dama, y va d<•I rey dcl11nte; 
Aunque airo<lo lo vc, no se r~tira 

Ni la turba el sni\udo ntroz scmblantc. 
11 Yengo, ,eüur-ll' dit'e-(rnn~ tu irn 
11 Y de tu pueblo cesen un inshmte), 

" A cntr<'gar en tu mano el delincuente 
11 Que te ofendió y que bu,m., diligente." 

XX 

A In audacia mode.ta, 111 no rsperu<lo 
Brillo del rostro y lo. ~creuos ojos, 
Uunfuso el Rey y ca,i an1sulludo, 
La ira refrena, oculta lo,; enojos: 
:u.;uos severa ella, él más templado, 
De amor h11bri11n sido allí despojos. 

M11, cruel bcld11d no prenda al hombre adusto; 
Sólo hal11go de amor engendra el gusto. 

XXI 

Delicia, encanto, asombro fué 6 sorpresa, 
Si no Amor quien movió su pecho duro; 
A hnblar 111 anima, haciéndole promesa 

Que de ofensa su pueblo está seguro. 
Dice ella: 11 El reo soy, hé aquí tu pre•u, 
11 Obra mia fuó el hurto ha;;ta om o;:curo: 
" La im1ígen santa yo robé atrevida, 
11 Y al cni,tigo e.toy pronta y decidida. •· 

XXII 

Por todo, su calíeza así exponia, 
Tomando sobre sí la comun suerte. 
¡M11gnúnim11 mentirol ¿Cuúl habria 
Verdad m1í~ noble que ella, 6i se advierte? 
Queda absorto el tinmo, y suspendia 
Contra su natural hi iro fuerte; 
Luego la dice: 11 Que de.cubras quiero 
11 Quién te di6 ayuda 6 fué tu.consejero. •· 
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XXIII 

Ella rc•p<m<le: 11 A nu<lie he dn<lo purh• 
" L1i más p<"<JIICfiu en mi ohm bi1111hechum¡ 
"No hay cómplice c¡ue pul•<ln revelt1rtc•, 
·• Puc, "ola fuí <lcl hecho ejetutoru." 

"Si ~oln-él <licc---<¡ui<'reii con<l<•nurte, 
•• Sentirú, toda mi int veng11don1." 
"Justo es que sea-replicó serena-

" Quien solu en el honor, ;;olti en lt1 pena. " 

XXIV 

Aquí de nuevo cm1íñase el tirano 

Y grita: 11 ¿Dónde el ídolo e~tá oculto?" 
11 No le oculté, que le quemó mi muno
Dice ella-por librarle del in,ulto 
11 Del populncho bárbaro paguno, 
" Que odia <le mi pueblo el santo culto. 
11 Si el hurto e,; lo que bu"c11.s, no ha.~ de hallurlc: 
11 Si al hurtudor, ya puedes cu.tigarle, • 

XXV 

" Aunque no es hurto aquel, ni yo culpablt•: 
11 Que el bien robado recobrur es justo." 
Esto oyendo el tirano dete.,table, 

De ira se inmuta su mnblante adusto: 
No hará que la perdone el ro,tro amable, 
L11 alma sublime ni el valor augw;to; 
Y en vano Amor contra el de.,pecho crudo 
De In belleza le dará el escudo. 

XXVI 

Puesta en pri~ion la vírgen, la· condc1111 
El Rey cruel á muerte en vivo fuego; 
El velo y casto manto al punto ordenn 
(.¿ue se le 11rn1nq uen y le cifin luego 
Los tiernos bruzos ái,pcm ca<len11¡ 
Aunque en ~ilcncio oufre y con sosiego, 
La Cm()('iou que ella dominnr procura 
Aumenta de 8U roi;tro la blancun1. 
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XXYII 

A h1 voz del suceso amontonud11 
\'iendo 1n plebe, Olíndor allí Yil'ne; 
Sube el hecho, mas no que ol'II ~u nm11dn 
L11 que d(,I por autora el pueblo tiene. 
Ln ve uo rt'o sólo, condcnndu, 
A cuy11 muerte el fuego se previene, 
Y á los verdugos ya cerca de ella, 
Y violento por todos ntropella, 

xxnn 
Gritando: "No, no e.~ éBtn la culpnble 

" Del hurto; si lo dice e,; por locuru; 
"No lo hizo, ni pcn~ó, ni e,; imputable 
'' A una débil mujer obm tan dura. 
'· ¿Cómo burló la guardia? ¿ Y le fu6 dable 

'' Sola sucnr la imúgen por ventura? 
"Que dig11 c<iruo.--Yo, señor, lo hice" 
¡Tonto amó, de,umado el infelicel 

XXIX 

Prosigue: "Yo por el re,,quicio breve 
1• Que ÍI la mezquitu da la luz del dia, 
11 De noche entré, ni fué trabajo leYc 
•· Trepar por lll ultn, inaccesible via: 
" A mí el honor, la muerte á mí se debe. 
" La pena é~tt1 no usurpe sólo mit1: 
•• :!\Iillli ~on IM Cll?enns, mia es e,¡tll 

'' Hoguera que al enstigo miro presta.•· 

XXX 

La vi,ta alza Sofronit1, y dulcemente 
Con ojos de piedad ni jóven mira. 
"¿A quú viene~, oh mísero inocente, 
11 Y qué dl~ignio, quó furor te inspira? 
11 ¡Qué! ¿Sin tí yo no fuem suficiente 
"A ~ufrir lo que uu hombre haga en ~u ir11·1 

" Cori1zou fuerte tengo que r~istn 
11 A h1 muerte, y no busca quien le 11~istu." 

8!l 

XXXI 

Ifohln ú ,m amante a~í que ú nt1<l11 atil'ndt• 
Que pu1lil·;, mudur ,-u pen,nmiento. 
¡Oh l•sp1•1·t:í1•11lo ~n111tM Allí contiende 
Con hl Yirtud Amor, 1•11 11obl1• intl'llto: 
Ln muC'rtc t•n ¡m•111in <'1 venc~dor preknd<>, 
Y es In ,·idll 111 ¡wnn u! n•ncimiento. 
Lu~ irn~ del tirimo mú, cxritun 
C:nnnto m1í, rn l'Ulparsl' 111111~1, rom¡,itun. 

XXXII 

Purt'Ct'le qut-dnr vilipcndi11do 
Y burlt1rl1• ¡•l de,prt•cio de lt1 penu 

Y dic1•: "Cud11 N111l como culpado 
Triunfü y lleve la paltnn rn ,u condt·nu ... 
~eñt1 !mee !Í l'tts ,uyunc~, y ei; utado_ 
El mnncebo tambicn ú lt1 cadcnn; 
E,p11ltl11 con e,palda á un poste quedun 
Yueltoi;, 1,in que lo, ro.,tros verse pucdnn. 

XXXIII 

Y u en torno del mnnccbo y In doncellu, 

Del nceite inritndn, nrde la lluma; 
Triste y dofü•1ite el jóvm se _querelln 
Y e,u1s pnlubn1i. dice ú 11\ que nma: 
·· ¿::lon c..too ¡uyl lus li1z0$1 Yírgcn bclln, 
•· En que el destino á unirnos hoy nos llnmn; 
•· E,tc el fuego qur yo en mis ilui.iont>s 
•· Yí 11rder en nue,trtis fielc., cornzonf.>!I? 

XXXJY 

" Otro fuego, otros ]117.os nos cll-bi11 
·· Amor, y ésto,; uo~ da lu inítun buert1•; 
·· Harto ¡nyl ~cpnmdo, no~ tcnin. 
·· Y más erüel no~ junta om la muertr; 
•· Ántc·s pinclo,n, ya que romptlñín 
•· <.:onecdc que en In hoguera venga 1í hncertc, 
·· Si rn el ttílt11no no. Tu nrnl lnmcntu, 
"No el mio, c¡ur rn tu union mtwro contento. 

Juu•alem - l1 
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" ¡Cuánto fnern mi muerte venturo.•n, 
11 Cuán duke~ y felices mis dolores, 

"Hi pudie>rn mi írnimn 111nurosi1 
"Exhulnr en tns !ubios ,edtl('torc~, 
11 Y en los mio~ In tnyn pudoro,iL 

"Culmnm de mi ~cno los nrdorcs!'' 
Esto llornndo dice. Ella modl'>hl 
Así con voz süaw le tonk,tu: 

xxxn 
'' Amigo, otrus ideu,; y Jumento, 

'' El tiempo pide en ocn.,inn tau nlta¡ 
" Tu~ tulpns llorn y dn tus pen,nmientm, 
11 Al Dios que á quien le busca nunca fülti1; 
11 Sufrir por (Ó) cndulzn los tormento.•, 
" Gozoso nspira á do su umor exultn, 
11 Minl ul sol refulgente, mirn ul cielo 
11 Que Íl sí nos llama y da dulce consuelo. " 

xxxnI 
Aquí el vulgo pagnno sueltil el llanto; 

Lloran blmliien lo, fieles en voz buju, 
Y como un suan dc,u,ndo encanto 

Del Rey el duro coruzon trabajn. 
Sintiólo y se indignó, y nquel quebranto 
Por no ver con piedad, In vi~tu abnju¡ 
Sólo Sofronia c.t:í. firme y ~ublimc, 
Y de todos llorada, ella no gim<'. 

XXXVIII 

En t11nto riesgo pue.,to~, un guerrero 
(Tnl pureciu) de gentil t11lante, 

V en, que en troje y en annns extnllljero, 
De léjos venir mnestrn. En el brillante 
Yelmo, una tigre luce el limpio ncero; 
Mínrnla y reconocen .ni instante 
Ln insigni1L que Olorindn usa en liL gucrn1: 
. Juzgnn que es ella, y la opinion no yerro. 

()1 

XXXIX 

1<:~1111 de nrtes y de ohros füml'liilc, 
Huyó de.,de .u, nño,, rná,; temprano,; 

'l'dt•'• buso, y u~ujas t'r<'yó \'ilc, 
Y en ello~ tlc,dciió poner lns muno,: 

Entre nrmtts y t·jl'rcit'io, rnronilc,, 
Tul vez virtud y honor"º !-(Ullrtl11n ,ano.,. 

De t>ri:ullo y rigidez Ju füz nr1nudn 
Quiso ,-icmprc kncr, que t1un u,í oi:rudu. 

XL 

En tierna ednd su p<·qm•iiut>ln dic,tru 

De unimoso corccl l\'!(Íll el fl'(•no; 

Lt1nzn y e,pud11 u,6, y m In pulc,,tru 
Duro biz,> e,,1 cuerpo, el únimo sereno: 

En In rnz11 cerril bccb11 mac4ru 
0,o ó leon ~iguió de furii1 lleno, 

Y c11zndort1 pnreció y gut•rrcr11, 
Hombre IÍ lu., fieros, ú lo~ hombre;, flel1). 

XLI 

De la rcgion de Persia oro ,enitL 
Pura lidinr con 111 cristiana gente, 
Con la que ánte., pelendo hnhiu 
Y hecho en elln dc.,trozo, bn1v:1mente. 
.\1 llcgnr IÍ su vista se ofrecin 
De muerte el apar!lto de repente; 
t--1,1.ber quiere por qué y Íl quién se aplica 
Aqucll1L hoguera, y el <•11b111lo pica. 

XLII 

Abrenle paso, y ella mira 11tcntu 

A Jo~ reos el uno ni otro atado: 
Y~ que elln muda está y él se ltuncnt11¡ 
~líli> fuerza muestra el sexo delicado: 
Que él de sí no ~e duele ene en cuenta 

Y que es su IÍnnto de piedad cnusndo. 
Cnlla Sofronill y mini fijo ni cielo, 
Cnnl si ánte. de morir dejnra el suelo . 
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XLIII 

Clorinda se enternPCe, condolida 
De ambos, y el tierno llanto mal reprime; 

De In que no habla mús co111p11dccida1 

~luéveln mús quien cnlln que quien gime. 
A un viejo que ve cl•rC'a, conmovida 
Uon gnm pre,tezn nwltu: 11 Padl'C', dinH' 

"¿Quiéne~ son é<to,, y ul tonnento crudo 
"Qué yerro ó crimen conducirlos pudo?"' 

XLIV 

.t\.sí pregunta y dale uquel re,1mcsta 
Breve, mas plena, ú lo que dt:11 inquiere. 
Ell1i se asombm, y co,a mnnifie,ta 
&:r de ambos In inocencia luego infiere. 
Y a que ellos mucrnn á evitar propue,tu, 
Si por ruego ó por anoru; ser pudiere, 

Oorre, bt\CC retirur próximo el fuego 
Y í1 los que le allegaban dice luego: 

XLV 

11 De vo,otro:, ninguno o,nclo sea 

"En e,ta obn\ cruel í1 ir adelante, 
11 Antes de que sobre ella al rey yo vra: 

"De que no os culpará yo soy garante." 
Nadie en obedecerla titubea, 
Movidos de aquel noble real semblante. 
Luego al Rey va á buscar, mas en la vfo 
Con él se encuentra que Mcin allí venía. 

XLVI 

Dice: " Yo soy Clorindn. Habrtí llegado 
"A tí mi nombre acaso. Vengo ahom 
" Aquí para auxiliar tu amenazado 
" Reino y la fo en que nue,,tro pueblo udora; 
"Mi únimo á cuanto ordenes arrestado, 

" Alta empre~a ó humilde, í1 toda hora 
"Tornará: trns el muro, en campo abiC'rto, 

'' En lid dudo,;a 6 en peligro cierto." 
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XLYII 

Cuila, y el Rey l"l's¡~mde: "¿Qué npurt,ulu 
'' fü•giou d<>I A,itl 1í otra qtu• C>I ~ol 111int 
"Ilny, glorioHt\ dont•ella, en que i~non1d1\ 
11 SN1 tu fumn, que entero l'l urhc ndrniru'/ 
"Si con lu ayuda cu('nt-0 de tu Ps¡,udu, 
"Nada 11Hiccio.n, nada temor me inspira¡ 
11 No si ejército inmenso me ncorricra, 

"Más segura esperanza concibiem. 

XLVIII 

'' Ya que tarda el cristiano me parece 
11 Más de lo que debiera. En cuanto pidl•• 
" Empleo, tu valor sólo merece 

"Grandes empre.•a.s, peligl'O!'as lideii, 
11 Todo lo que ú mi voz hoy obed<'Ce 
11 Tú mundaríLS: soldados y adalides." 
Dijo. Con gracias ella corresponde 
Sus elogio~, y luego ru;í re$ponde: 

XLIX 
11 Término ciertamente es desusado 

11 Que al merecer el gnlardon preceda; 
11 Mas .llo en tu bondad que anticipado 
11 Premio en danne e,;os reos me conced11: 

"Los pido en don, aunque si no es probado 
11 Su yerro, la nacion penarlos veda; 
11 ){as esto callo, y callo las señales 
"Que advierten no ser ellos criminales. 

L 

"Sólo diré que aquí e,; comun sentenrin 
·• Que la im1ígen robaron los cristian~¡ 
·• )luy dif!'rente es de esa mi creencii\, 

•• Que en rnzon fündo, no en indicios vanos. 
11 Fuó contra nuestra ley irreverencia 

" Al mago obedecer nuestros hennimos: 
11 Que ídolos nuestro templo no consiente 
11 Propios, ménos aún de extrailn gente. 
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LI 

" Al Profeta 11tribuyo, y no me l'llf,'lliio, 
" El milngro, y aun cn'o 1¡uc le obraru 
' ' Por mostrar que su ti-mplo rito extraño 
"Xo t'S líC'ito 11ue tL•Í conh11ni1111r11. 
' Y íil.i.:11S(' hmcno de infemul 11111111io 
·' Y de 11riu1L, que ~u mugin le dt•paru; 
·· Los cahnlk•ro~ dt•l acero 11scmo,, 

" Que es 11uc.,tm nrte, ~- sólo d~l fiemos. " 

LII 

Calló, y aunque del rey rara vez llegu 
A moverse ú piedad el 1wcho fiero, 
Qní,olit complac1•r, c¡uc quien le rueg11 
E, ~-n del reino dcfünsor primero. 
A tnl intcrce,or nud1\ ,e nieg11, 
Y dice: " Liberti1d y ,·idii quiero 
D11rll's, ocn justicit1 ó sen cfomcnci11 
Y nbsolucion ó indulto mi ~entcncia." 

LIII 

Suelto~ fueron a.,í. Bien venturoso 
Pudo Olíndor ni fin llamar ,u hado 
Que ú uccion tal le llevó, que en generoso 
Pecho, otro amor el suyo ha despertado. 
Y11 de lu hoguera ni tálamo, que ('l-po,;o 
De reo viene ú ser, de nmnntc 111nt1do; 
l'nn ella morir quiso; om no esquiva, 
Pues no murieron, qu<' con ella vivn. 

LIV 

)fas el rey ~uspicuz virlltd tnn gr11ndl· 
,J uzgn que es peligroso allí. vecina, 
Y e,to le indnc·e ú que en d~tirrro m11nd<• 
Que salgan del confin do P11lestin11: 
~Iund1\ tmnbien que lut"go se dcsb1111dc 
De Cristo el pueblo, y l(~o, lo confinu. 
¡Oh! ¡con cuiínto dolor dejan los niiio, 
Dl• sus uncinnoi; p11drcs lo, curiño,I 
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LV 

Lo;; ,epan\ crücl: ,ólo dc,ticm1 
A los d~ í111imo uuduz y cuerpo fuerte; 
El dt\bil ~exo y In niñ<'z mricrni 
Y en rclwnt•s y prend1ts los coll\·ierte. 
l' no, cmm<lo n111, otro, de gnerm 
(Y cnce la im ni temor) ticntun la ,uerte. 
U nién<losc ñ lo, fnmcos que encontraron 
El dia mi8mO que en Enuíus entraron. 

LVI 

Es Emúus ciudad poco distnntc 
De donde está Jenisulem. fundnda, 
Que puede sin fatiga un c1unin1111te 
De unn ñ la otro huccr una jornadu. 
¡Cuánto á los francos nueYI\ i;emcjnntr 
Alegro, alienta y da fucrz11 dobluda! 
Mus porqne pasa el ~ol del meridiano, 
llnndn acampar el genenll cristiano. 

LVII 

Sentado el cumpo, ya cuando vecino 
Estú ni Ocn.,o el luminar del din, 
Llegar ,·en dos que cu tn\je peregrino 
Y rico, noble gente pareC'ia, 
Y venir con ºpacífico dc ... tino 
A los cristianos reales se adYértia: 
Son del gran Uey de Egipto mensajeros 
Con séquito de pujes y c~cudcros. 

LVIII 

Es uno Alete, que de innoble cuna 
Entre la bnjn. plebe cm ut\cido, 
Mus á elevado,; pue.,tos ou fortuna 
Le ulzó y ,u ingenio ngndo y ntreYido, 
Que con lisonja n.,tutn. y oportunt\ 
Siempre ni <'ngniio tnYo pr<'veuido: 
Maestro de culumnins y uscch11nz11s 
E injurias que disfmzu de ulnbnnza;;. 



LIX 

El dre11si11no Argnnte le nemnp111iu. 
Que nl Egi ¡,to llcgundo foni~ll•ro, 
He hizo del l'('ino sí1trap11 con muñn 
Y nlcunz,¡ t'l nmgo militar primero¡ 
Imp11C'i1•111\•, feroz, lleno de siui11, 

Infütig11ble, intrí-pido guerrero 
Desprecia ti Di0d1 ley 6 rnzon no admite, 
Sino todo í1 lu e,pud1\ lo rcmitl'. 

LX 

De hablnr al capitnn pidl'n licenciu: 
Dit,ele,, y donde él se hol111b11 entruron. 
Sillu humilde, Ye.-tir sin 11p11riencit1 
De lujo, ú Godofrcdo le, mostn1ron; 
lla~ ~u grund1• valor y su eminenciu 
Bujo el modesto ns¡,ccto penetraron. 
Argunte huce de honor ligem bCila, 
Como gmndc que ÍI otro honrnr desdeña. 

LXI 

Alete al pecho llérnse la dic.,trn 
Y frente y ojos 11 la tierm indinn, 
De honm haciendo n,í todn ln mue.,tni 
Que en su paí~ el uso determina; 
Ifabln. Su len~un en penmndir mnestn1. 
Miel destilo, y enc1mta ~· ulucinn; 
Cuunto dijo lo, frunco, entendieron, 
Qul' ('I i<liomu en Sorí11 ya aprendieron. 

LXII 

11 Tú, el solo que merece In obedicnciu 
11 De e,to, héroe.; que aquí veo fümoso,, 
11 Que í, tu ínclito vnlor, ÍI tu prudencia, 
" Lauro, deben y triunfüti portento!><>,, 
'' La füm11 tu ,·irtucl ~· tu pol<'ncit, 
11 Y n 110$ contó y tus hechos hnznilo~o,. 
•· Que en In~ lindt•~ de Alcides no se encil'rri\ 
11 Y de Egipto limó toda la tierra. 
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LXIII 

" A todos de tus hechos !t, noticia 
" :llum,·illnclos y a,ombrndos hace, 
" Y ndmirudon no sólo, mus delicio 
11 Dun ni l"('y, que en nnrrarlo, se complace 
11 Mil veces, y de tí 11n111 y codicia 
11 Lo de que pnni otros temor nace, 
" Que es tu rnlor, y unirse ÍI tí de.sen 
•· Por el amor, aunque en In ley no ~cu. 

LXH" 
11 De ocasion tan Miz $Oli<:it11do, 

11 Pnr, ptdl' y nmi,tt1'1 que le concedas 
11 Y que el uno ~caí~ del otro nli11do 
11 Por In virtud, yu que por fe no puedas¡ 
11 .Mas pues estíiti contra ,u amigo arm11do, 
•· Ántes de que á lidi11r con él p1"0<'edas, 
"Qui,o pnra evitur mules extremos, 
" Que rn intento nosotros decluremOd. 

LXí 

" Dice que si te p11gns y contentas 
" De lo que en guerra tienes adquirido, 
11 Y yn en Judea m1ís ganar no intentas 
" :N"i en cuanto cstÍI tÍ su imperio ~ometido, 
11 Promete en el poder que aun no ciment11, 
11 Que serás por sus fuerzos mantenido. 
"Si o~ unís, ¿podr1ín Persin ni Turquía 
'' J unt11s contml'Ctitllr nuestra valía? 

LXíl 
11 llucho, señor, en corto tiempo has hed10 

11 Que no pondrá en olvido edud remota; 
" Derruido mu1'05 has, huestes deshecho, 
"Yencido c.storbos mil en tierra ignota. 
"Todo espantudo tiemblo en grande trecho, 
• • Todo el temor de tu Yalor denota¡ 
11 Y ~i nuevos imperios gannr puedes, 
" Mús glorin no, que en gloria 1í todo excedes. 
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LXYII 

11 Llegó Ju tuy1i al colmo, y no e, prtulendu 
11 Que mm lid dudo,o. tu vnlor intente, 
11 Pues qtte oi E,taclo., gttnns y potcncin, 

"Será sin que tu ilustre fuma uumcnte, 
11 Y pondr1is lo gunado en contingenchi 

"De p<•r<lcr,.e, y la honm juntamente: 

" Exponer fücra temcn1rio y loco 

" Lo mucho cierto, por lo incierto poco. 

LITIII 

11 Consejos de otro 1í quien ucnso pesa 

"Que con,erves lo que únte, adq\1iriste, 
11 Ycncedor haber ~ido en toda empresa, 

" El anhelo que en noble pecho asiste 

" Sin cxtinguin.e y de btiscur no cesa 

" Cómo mús tierra y más honor conqui8te, 
11 liará que In paz hu,yns por ventura 

"Mús que huyen otros de la guerra dura. 

LXIX 

11 Te urgirán ÍI que sigus la espaciosa 

"Senda que el hado te pre~enta abierta, 

" Y íi no dejar In c,pada victoriom 
11 Que de siempre triunfar se siente cierta, 

" ~liéntrns dure de I slam la ley odiosa 

" Y basta que A.,ia por tí se hugn. de,icrtu: 

" Dulces cos1lS de oir, dulces engnños 

''Deque nacer podrían graves daños. 

LXX 
" Mas si el odio los ojos no te yenda 

"Ni en tí la luz de la rnzon apaga, 

" Ilallaríu1 que la guerra que se encienda 

" Más bien temer que no esperar te haga; 

",úriu es fortuna y cunnto de ella penda 

" Es m1is temible cuanto más halaga: 

"Al vuelo miís sublime y repentino 

" Suele el más hondo 1ibismo c,tnr vecino. 
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LXXI 

·' Dime, si contra tí el Egipto mueve 

" Sus annn.,, MI~ consPjo, y su oro 

" Y en tu <lnño lt1 guerra se remueve 

•· De Turco y Per,.11 1 de J\rohe y de ::lloro, 
"¿Quién contn\ tanto, ÍI luchar ,e utrel'e, 

"Sin que el poder arrie~gue y el clccoro? 

"¿Confins en el griego rey maln1do 

"A quien contigo unió pacto sngrodo? 

LXXII 

" ¿De quién In grie¡za fe no es conocida'/ 
11 De una sola trnicion tomn e;curmiento; 

" Aunque mile,, 110 unn os tiene urdi<ln 
11 Aquel pérfido pueblo y avariento. 

"¿Ureerás que por tí ponga In d<ln 

"Si el pnso te negó su atrevimiento? 

" Quien viii que es cornun osó negarte 

·' ¿Querrá su propia snngre ahora darte? 

LXXIII 

" ~fns toda tu e-,pernnza ncaso in~iste 

" En lns haces que nhorn te rodean. 

"Los que uno á uno ya vencer pudiste 

"Junto, quizlÍS vencidos tnmbien ~can; 

" Pero tus huc.,;tcs ya mermadas viste 

" Que hambres sufren, y mnrchnn y pelean, 

'· Y son tus enemigos mÍls crecidos 

" Turco", pen;a; y egipcio~ reunidos. 

LXXIY 

" Piensas tal ,·ez que el cielo tiene escrito 

" Que el acero jama.~ vencerte pueda: 

'' Que así en buen boro ,en. Yo lo admito 

" Y ,í tu ,·alor todo enemigo ceda; 

" ~!ns vencerúte el hambre. En tal conflito 

"¿Qué amparo, qué favor, por Dios, te queda'/ 

" Contra ella c,pada e,-grime, vibra lanza, 

"Y tambien de vencerln ten confianza. 

l''' 
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LXXV 

" Todo en torno tn1nclo y destruido 

"Ha tu contrario en estas cercunías, 
" Y en la ciudnd los frutos recogido 
t1 Á.ntcs de que llegaras muchos dins: 

" Tú que hasta aquí ta.u venturoso hns sido, 
" ¿Con qué tu gente mantener confias? 
" Dirás: por mur espero bastimentos¡ 

" ¿Luego pende tu vida de los vientos? 

LXXVI 

t1 ¿Tumbicn en ellos tu fortuna manda 

" Y á su antojo los ata 6 los desliga? 
" ¿El mnr que sordo á 1·uegos no se ablanda, 
" Sólo á seguir tu voluntad se obligu? 
" Si con Egipto en la comun demanda 
" Se unen Persia y Turquía en triple liga, 

"¿Juntar 110 pueden una armada grande 
" Que {t tus naves ataque y las desbande? 

LXXVII 

" Dos victorias, selior, fuerza es que gane~, 
" Si has de salir con honra de estn empresa; 
"Si una te fnltn, premio !Í tus afanes 

" Ser:ín dnlio y vergüenza que más pesa. 
"Vencidos en el mnr tus cnpitanes, 
"Aquí pereceréis del hambre presa; 
" Y si aquí te vencemos, será vano 
"El triunfo de tu flota en el Océano. 

LXXVIII 

"Si en tal estrecho puesto aun no consiente. 

" Pnz 6 trc:gua que Egipto te propone, 
" Tal obrar con tus prendas eminentes 
" (Da Yénin {1 la verdnd) mal se compone. 
" Inspire el cielo ideas diferentes 
" A tu únimo, si á guerra hoy se dispone¡ 
".A.sin respire de tan largo luto, 
" Y ele tus triunfos tú goces el fruto. 

I 
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LXXIX 

"Ni á vosotros que 011 guerra y en tr11b11jo 
" Y en su glori11 nsocindos Bu11on lleva, 
·' De fortnnn os seduzca el ngasnjo 

" A bu8cnr nuevos riesgos, guérm nuovn; 
"Mas cual piloto c1uito que retrajo 
"Su nave !Íutes quo el Noto el mnr remueva, 

" Coged las velas, y el seguro puerto 
" A dejar no vol vnis por mar incierto." 

LXXX 

Cnll6 Atete. Los héroes circunstantes 
Con un murmullo su cliscul.'ilo acogen, 
Y en su actitud demuestran y semblantes 
Cuánto aquellas propuestas los enojen. 
Gira Bullon en torno los brillantes 
Ojos, que graves luego se recogen, 

Y en In füz del que yn respuesta espera 
Fijos ni fin, habló de esta m1111ert,: 

LXXXI 

" Mensajero, tus hábiles razones 
"Que halagan y amenazan he entendido: 
" Si me ama el Rey y Ion mis acciones, 
" Merced es suya; estóile ngmdecido. 
"En cuanto 1i nuestra vista luego pones 
"En guerra el paganismo todo llllido, 
"Respuesta como suelo voy á darte, 

" Libre y sencilla, sin adorno ni arte. 

LXXXII 

"St1be que si hasta hoy tanto arrostramos 

"Eu mar, en tierra, en mil trabajos duro~, 
" Es sólo porque via hnllar podamos 
" A aquellos suntos, venera11dos muros, 
"Que si de impín esclnvitucl libramos, 

" De hallar así llllte Dios gracia seguros, 
" Exponer por tan santa y grande empresa 
"Honor y rein~ y vida no uos pesa¡ 

• 
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LXXXIII 

"Que no codicin ó 1,njus umbicionc~ 
"A ella no~ <>mpujun· ó no~ guiun. 
•· ¡Guurclc el Pudre inmortul los corazones 

" Que N\ ¡x·ste ubrit:11r tul vez poclri11n, 
" Y 11ltje l'Oll lt\n p~rtldru; pru-ionc,; 
"El \'l'neno que en ellos ,·crteri11nl 
"El quo el pcl'ho más duro que ltL roca 

"Ablundt1 y enternece ,i le toca, 

LXXXIV 

"No, mueve y no,; conduce por bU mano, 

·• De estorbos y p<'li!-(l'IJS vencedores: 
"Lo, riu, seoo. h,1cl', el monte llano, 
" Templa tí ltl;; c,ltlciones sus rigore.,, 
"La tc1upestnd ,osiegu en el Océano, 
"Suelta el viento ó reprime sus furores; 
" Por Él lu; fuertes muros derruidos, 
•· Por Él son Jo,, ejércitos ,·encidos. 

LXXXV 

"De Él nos viene el valor, de Él la e.,peronzn, 
" Xo de que en nue,tms fuerzas confiemo~, 
•· Xi en In flotn, en In Greciu ó cuunto alcanw 
•• A comprender Europa en sus extl'('ll10S. 
" Si en 111 celeste ayuda no hay mudanza, 
" Que otra nos fülte no curnr debemos: 
" Quien s11be cómo Dios defiende ó hiere, 
" Mí~- protector, míu; nuxili11r no quier!!. 

LXXXVI 

" Mas cuando su f,wor nos amcnguarn, 
•· Por nue.trns culpas ó el querer divino, 
•• ¿Quii;n h11ll11r su sepulcro rehu.,nni 
•· Donde Cristo tí busc11r el suyo vino? 
•• l\lorirémos, In vida dundo c11rn; 
"Veng11nza un di,L nos duríi el de;;tino. 
" Xi imultt1r podrá el .A.,;in nuestro suerte, 
.. Ni llorar loo crbti1111os nuestro muerte. 
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LXXXVII 

" Ni que odinmo,; la dulce p11z se crcu 
11 Como otros oditm guernL dcs1L•tro:<n1 

11 Que dt•l rey In umistud nos lisonjea 
11 Y su nliunza ,eríun0o gusto;;n; 
11 )[as si de él no depmde !ti ,Jud<'n, 
11 ¿ Por quó 11\ cuid1L con zozobn1 unsio;n? 
11 Otros reinos ganar no nos prohibu, 

" Con que el suyo feliz rigiendo vivn." 

LXXXVIII 

Responde así, y el corazon de Argnnte 
De aguda rabia In respuesta hiere; 
Ni lo 0<:ultn, que nirudo en el semblante 
Estas pnlabrus Íisp<'n\S profiere: 

"Quien paz no n<'eptn, que la guerra uglrnnt•·, 
" Que jamas fnltn gucm\ á quien ln quiere•; 

" Que 111 pnz tú nborrere, claro mue.siras, 
"Pues no te rinden lns r11zones nueotms. ·· 

LXXXIX, 

Toma en e.,to In fimbria de su manto 
Y buce con él un ,cno ante su pecho, 
Diciendo así su voz que pone espanto 
Con doblado furor y más despecho: 
"A tí que el riesgo menosprecias tanto, 
11 Pnz y guemi te traigo en bC•no estrecho, 
11 Elige: en resolverte no diflcn1s, 
"Que de entmmbns te11dr1i:, In que mií~ quil'_nu.. ' 

XC 

La accion, la voz en todos ira enciende 

Y "¡guerra!" "¡guerra!" clnmnn á porfln, 
Ni á e~curh11r ln I'(',puc~tn nlg;uno atiende 
Que el buen Gofrcdo ÍI d11r se di~poniu. 

Argnntc el seno suelta, el manto extiende 
Y "Íl guerni tí muerte-dice-os de~nfl11 
" Mi rey," con neto tan feroz é insuno 
Que pnrecin el templo 11brir de Juno . 



104 

XCI 

~<>m<>ju que del ~<>no nqurl 80ltun1 
El Furor lo<'o, h1 Di,rordia fü•ru, 
Y en hUS 11r<li1•11te, ojos l'('!umbrnm 
Ln gmn tea de Alecto y de Meg<>rn¡ 
Aquel Titt111 que cnntru el <>il'lo nlznn1 
Ln gmn mole de <>rror, qnizíL, tul eru 
Y ni de Bnhcl ,e vió no de otro modo 
Amcnaznr ni flrm11mento todo. 

XCII 

Dice• Gofredo: "Al Rey d11d por re,pue,tn 
11 Que lo m1ís únte, venga. que pudiere, 
11 Que In guerrn uccpturnoR dél propue~ta¡ 
11 Si tardu, que en rn N ilu no, espere." 
Y corté, lo, dc~pidc y lb upre.,tu 
Los ricos done, con que honmrlos quiere: 
'G n yelmo ú Aletc da, bellu pre,e11 
Que conqubtó con otms en Nice11. 

XCIII 

Tuvo Argnnte un11 e,;p11da gtrnrnecidn· 
De oro y precioi,11~ piedms con tal arte 
Que In rit•a materi11 em vencida 
De lt1 obra, y del precio menor parte. 
Del moro In mimda complncidn 
La tinn hojn exnmi1111 y puilo aparte 
Y dire: "Ya verí,, en breve pinzo 
11 Cómo 11s11r de tu don snbe mi brazo." 

XCff 

Y11 de.,pcdidos, dice ni compailero: 
" De aquí ¡n1rtumo,1 yo por el c1unino 
"De 8111cm e;;ta noche marchar quiero¡ 
11 Tú ú Egipto parte 111 rayo m11tutino¡ 
11 Donde e,té,, co,11 inútil considero 
11 Ilallnrmc, bm,tnn tu snber y tino: 
11 Tú la rc,pucstn llcv11, í, mí e:; mús grnto 
11 De 111s arn11L• s('guir el cluro trato. 11 
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XUY 

Du t•nvi11clo en enemigo convertido 
Si e., rucr<l11 111 mudnnzn 6 prematuro, 
Si ofondl' ó no el derecho convenido 
Entre gente,, ni pi<>n~a ni ~e cun,. 
Sin d11r de Alcte ú In rc,puc$tl1 oído 
Púrtc,c en cu11nto ve In noche o~cum, 
Imp1tcicnte. A. que el di11 purccicrn 
Con 1111,ia no menor Aldl' c.,pem. 

XCYI 

Era la noche y hnm en que <•n rcpo,m 
Se hallan los elemento,: calla el mundo, 
Dc.,c11nsnn lo.• vivientes que el undoso 
Mur alberga ó el lago en lo profundo, 
O en cueva. duenncn 6 ('n redil sabr¡,,o¡ 
De !ns aves el vuelo vagabundo 
Pnr6¡ en dulce silencio i;oporoso 
Están los sére,¡ todos, olvidado!, 
D<• trnbnjos, de afünes y cuidado,. 

XCY-II 

Mn.~ no 111 sueilo se entregan ni al sosie~o 
Lo,; cristiano$, ni el héroe que los manda: 
Que tanto ami11n que del sol el fuego 
Le~ alumbre el camino, y en demanda 
De In ~anta ciudad partirse luego 
A dur cima ú In empre-a memoranda¡ 
Yicndo están con afün :;i algun vislumbre 
Del dit1 anuncia 111 primera lumbre. 
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